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Cada zona del Holón Planetario tiene la misma importancia psíquica, 
independientemente de la población, la visibilidad o la actividad en la superficie. 
Lo que parece remoto o deshabitado en términos tridimensionales puede ser 
central en la función de la cuarta o quinta dimensión. 

Zona/Holón de la Tormenta: El Misterio de la Antártida 

 “Me sentí como si hubiera sido lanzado a otro planeta o a otro 
horizonte geológico del que el hombre no tenía conocimiento ni 
memoria”. — Almirante Byrd: “Solo”. 

La Zona/Holón  de la Tormenta se centra en la Antártida y los Océanos Austral e Índico 
Sur que la rodean. Abarca el Polo Sur Magnético, las Montañas Transantárticas, la 
Tierra de Jorge V, la Tierra de Wilkes, el Mar de Ross y la vasta Plataforma de Hielo de 
Ross. 

En la mayoría de los mapas, el continente aparece en blanco. Guarda profundos 
recuerdos bajo su hielo: vastos, remotos y en gran parte invisibles. 



De las 20 zonas planetarias, cuatro corresponden directamente a regiones de la 
Antártida: Semilla, Luna, Mago y Tormenta. Juntas, codifican el continente austral 
dentro del Holón Planetario. 

Estos mismos cuatro glifos actúan como los Cuatro Portadores de los Anillos en el 
Sincronario de 13 Lunas. Anclan el tiempo del giro solar. 

Estos cuatro sellos solares funcionan como portales: puntos de acceso a la memoria del 
diseño planetario. A través de ellos, la Antártida emerge como un elemento central del 
diseño subyacente del planeta. 

La Tormenta tiene como  Arquetipo Galáctico a la Cambiadora de Mundos. Se 
corresponde con los reinicios cíclicos, momentos donde las estructuras subyacentes se 
reorganizan. 

Piensa en la Antártida como un archivo congelado, una bóveda sellada de memoria bajo 
kilómetros de hielo. Luego imagina a la Tormenta como la fuerza catalizadora que 
desbloquea y reordena lo que ha permanecido guardado durante tanto tiempo. 

Dinámica física 

En términos físicos, esta región regula el clima de la Tierra, la circulación oceánica y el 
equilibrio magnético. El Océano Austral contiene la única corriente oceánica que rodea 
completamente al planeta. La Corriente Circumpolar Antártica une los océanos 
Atlántico, Pacífico e Índico en un único sistema en movimiento. Esta circulación continua 
redistribuye el calor, estabilizando el clima del planeta. 

La Antártida contiene aproximadamente el 70 % del agua dulce del planeta, atrapada 
en el hielo. Los núcleos de hielo preservan registros atmosféricos que se remontan a 
cientos de miles de anillos. Los científicos estudian estas capas para rastrear los cambios 
climáticos y los ciclos planetarios. La Antártida es a la vez archivo y estabilizador 
planetario (y más de lo que ambos términos sugieren) 

El Polo Sur Magnético se desplaza con el tiempo a medida que el núcleo exterior 
fundido de la Tierra se desplaza, alterando el campo magnético que genera. La actividad 
auroral aquí es frecuente. Las partículas cargadas del Sol interactúan con la 
magnetosfera de la Tierra, creando la aurora austral, que sirve como evidencia visible 
del intercambio continuo del planeta con su estrella. 

Por esta razón, la Zona de la Tormenta puede entenderse como el generador de plasma 
del Puente Arco Iris: un punto de anclaje magnético para la transformación planetaria. 
La resonancia futura está codificada dentro de este campo, conectando hemisferios y 
polos a través de la noosfera. 

La Tormenta se corresponde con Plutón Solar/Profético: la transformación a través de 
la compresión. Las formas que no pueden adaptarse se disuelven a medida que la 
evolución se intensifica bajo la presión. A escala planetaria, esto se manifiesta como la 
reorganización de las estructuras subyacentes. 



La Zona de Tormenta se alinea con Ω (Omega), donde un ciclo se cierra y otro comienza. 

Montañas Transantárticas y Mar de Ross 

Tanto la Zona de la Semilla como de la Tormenta incluyen las Montañas Transantárticas 
y el Mar de Ross. Físicamente se superponen, pero cumplen funciones diferentes dentro 
del diseño planetario. 

La Zona Semilla contiene el potencial codificado y la memoria latente. La Zona/Holón de 
la Tormenta inicia la transformación catalítica: agitación, reinicio eléctrico, 
reorganización. 

Mismo terreno. Función diferente. 

Las Montañas Transantárticas dividen la Antártida Oriental de la Occidental, formando 
una de las cordilleras montañosas más largas de la Tierra. Bajo la capa de hielo se 
encuentran lagos subglaciales sellados durante millones de anillos, estudiados como 
modelos de condiciones de vida extremas e incluso posibles ecosistemas 
extraterrestres. 

La plataforma de hielo Ross estabiliza la capa de hielo de la Antártida Occidental. 
Cuando grandes secciones se desprenden y se hunden en el mar, la circulación oceánica 
se altera y el nivel global del mar responde. 

La isla de Ross, situada en el mar de Ross, cerca de la barrera de hielo, sirve como un 
importante centro de operaciones antárticas. El monte Erebus permanece activo, 
mientras las estaciones de investigación operan al borde del hielo. 

Políticamente, la Antártida es única. Según el Sistema del Tratado Antártico de 1959, 
está reservada para la investigación científica pacífica. Ningún país es propietario en el 
sentido convencional. Sigue siendo una de las pocas regiones de la Tierra designadas 
para el estudio cooperativo, en lugar del control nacional. Para 2026, cincuenta y ocho 
países habían firmado el tratado, un consenso mundial inusual centrado en una única 
región remota. El misterio se intensifica. 

La estación más grande de la Isla Ross es la Estación McMurdo, administrada por 
Estados Unidos. Es la estación de investigación más grande de la Antártida y funciona 
como un pequeño pueblo durante la temporada de verano. En su momento de mayor 
actividad, puede albergar más de 1000 personas. Actúa como centro de suministro y 
transporte para misiones que se adentran en el continente, incluidos los vuelos a la 
estación del Polo Sur. 

La Antártida Rebosa Misterio 

Antes de que la Antártida fuera avistada oficialmente en 1820, el «extremo sur» existía 
principalmente en la teoría y la imaginación. En la Europa medieval y renacentista, los 
eruditos propusieron la Terra Australis Incognita, una hipotética masa continental 
austral que se creía necesaria para equilibrar los continentes conocidos. Es importante 



señalar que, en aquella época, la geografía y la filosofía estaban estrechamente 
entrelazadas. 

En la cosmología teosófica, La Doctrina Secreta de Helena Petrovna Blavatsky (1888) 
describió las "razas raíz" perdidas y asoció las regiones polares con antiguos ciclos de 
memoria. Interpretaciones esotéricas posteriores vincularon la Antártida con restos de 
Lemuria, la Atlántida y otras civilizaciones perdidas. 

En la cultura moderna, la Antártida sigue atrayendo muchas afirmaciones que invitan a 
la reflexión. He aquí algunas de ellas: 

• Bases secretas nazis (Neuschwabenland): Estas narraciones se basan en una 
expedición alemana documentada de la Antártida entre 1938 y 1939. Algunos 
creen que se establecieron instalaciones o tecnologías avanzadas que 
continuaron funcionando después de la Segunda Guerra Mundial. 

• El almirante Byrd y la “Operación Highjump”: En el -NS1.12.2.4: Kin 25,  anillo 
Mago 7 (26/08/1947) el almirante Richard E. Byrd lideró una expedición a la 
Antártida, la primera de su tipo en la historia de Estados Unidos. Oficialmente, la 
misión se presentó como una aventura exploratoria para cartografiar el 
continente y establecer una presencia estadounidense en el continente helado. 
Sin embargo, los escépticos llevan afirmando durante mucho tiempo que el 
verdadero propósito era localizar bases secretas nazis y recuperar la tecnología 
avanzada. El propio almirante Byrd supuestamente habló de volar con su avión 
en territorio inexplorado y descubrir una ciudad oculta conocida como 
Agartha. Supuestamente, su hijo encontró un diario secreto que detallaban 
estos eventos después de la muerte del almirante. 

• Pirámides o civilizaciones antiguas bajo el hielo: Algunos afirman que las 
imágenes de Google Earth muestran picos montañosos en la Antártida que 
parecen tener formas piramidales. La versión “oficial” es que se trata de picos 
montañosos naturales que sobresalen del hielo. 

• Portales extraterrestres o campos de energía ocultos: debido a que las auroras, 
las anomalías magnéticas y la actividad del plasma son especialmente visibles 
cerca de los polos, algunos creen que la Antártida es un portal energético o 
interdimensional. 

• Espacio aéreo restringido y secretismo: El acceso a la Antártida es limitado y 
está regulado, y numerosas figuras prominentes y políticos visitan la zona, que 
está prohibida al público. Esta restricción, en sí misma, alimenta la especulación. 

Teletranspórtate a la Antártida 

Puedes usar tu inteligencia imaginaria y teletransportarte allí para obtener más 
información. Imagina estar al borde del hielo, donde el aire es tan limpio que casi se 
siente nítido en los pulmones. No hay sonido alguno, salvo el viento que se mueve sobre 
el hielo. 

A lo lejos, las Montañas Transantárticas se alzan en silencio. Bajo tus pies, kilómetros de 
hielo guardan la memoria de los siglos. Deja que tu conciencia se hunda, bajo la 
superficie. 



Siente que bajo el hielo hay capas del tiempo que guardan registros de múltiples 
reinicios planetarios. Cada capa contiene un registro: atmósferas antiguas, climas 
olvidados, largos ciclos de cambio. Contempla las bibliotecas invisibles de esta región; 
no tanto como libros, sino como patrones y conocimiento incrustados en el hielo, el agua 
y los campos magnéticos. 

………………. 

Notas Biográficas 

Cuando Votan y yo nos mudamos a Nueva Zelanda en el NS1.19 (2006), aterrizamos en 
Christchurch, una de las ciudades oficiales del mundo consideradas como "Puerta de 
entrada a la Antártida". El primer lugar que visitamos fue el Centro Antártico 
Internacional 

Desde allí, salen los aviones de carga y equipos de investigación hacia el mar de 
Ross. Descubrimos que la isla de Ross también conserva cabañas de expedición 
históricas de principios del siglo XX (vestigios de los primeros intentos humanos de 
penetrar en el interior del continente). 

Sentimos un cambio notable al estar en el hemisferio sur, con la Antártida en el campo. 

Veíamos anuncios que ofrecían viajes de un día a la Antártida: volar por la mañana, 
almorzar en el hielo y regresar al anochecer, por 999 dólares. Nos parecía extraño que la 
Antártida se hubiera convertido en un destino turístico. Sin embargo, la idea de poder 
salir de la vida cotidiana de la ciudad y, en cuestión de horas, estar en la meseta polar 
era fascinante. 

Recorrimos toda la Isla Sur en coche hasta Slope Point, el punto más meridional de la 
Isla Sur de Nueva Zelanda. Allí no hay ningún monumento. Era el lugar más ventoso en 
el que había estado: solo una cartel desgastado que señalaba el Polo Sur a través de 
miles de kilómetros de océano abierto. La Antártida se extiende más allá del horizonte 
y el campo de energía estaba innegablemente presente. 

Tres Lunas después, estábamos en Estambul, dentro del Palacio de Topkapi, que alberga 
el famoso mapa de Piri Reis de 1513. A Votan le encantaban los mapas, y este le 
intrigaba, en particular la parte que algunos creen que se parece a la Antártida sin hielo. 
Lo relacionaría con otros mapas antiguos —el mapa de Zenón del siglo XIV y el mapa de 
Oronce Finé de 1531—, cartas que parecen representar tierras australes mucho antes 
de que se avistara oficialmente la Antártida. 

Para él, los mapas sugerían continuidad, la posibilidad de que la memoria viajara a través 
del tiempo en fragmentos, copiados y recopiados, preservados de maneras inesperadas. 
Ya sea interpretados literal o simbólicamente, apuntan a una intuición persistente de 
que el extremo sur nunca fue del todo desconocido. 

Viviendo en el Hemisferio Sur, más cerca de la Antártida, conectó con el sueño 441 y el 
Perceptor Holomental. Sentía que diferentes geografías ofrecen diferentes liberaciones 



del tiempo; y que, al moverse hacia el exterior, hacia el polo, puede coincidir con 
moverse hacia el interior, hacia capas más profundas de conciencia. 

::::::::::::::::::::::::::::::::::: Transcripción tomada desde: www.cosmichistory.love / 
GM108X  –Stephanie South / Reina Roja 
 


